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      Abril 1798

      Cable Bay, Bermudas

      

      Andrew McNeal se metió la pistola cargada en la parte trasera de los pantalones. Cogió una de las antorchas encendidas, que colgaba de un soporte en la pared justo dentro de la puerta principal de su casa.

      "Las luces están apagadas", espetó su padre.

      Su brazo cayó rápidamente y se colocó detrás del resto del pequeño grupo de hombres mientras se dirigían hacia el exterior. Sabía que era mejor no desafiar las órdenes de su padre. A la madura edad de trece años, Andrew ya había experimentado de primera mano toda la furia de la ira de James McNeal. Ser azotado frente a un barco lleno de piratas no era algo que quisiera volver a soportar.

      James McNeal lideraba al grupo mientras se movían sigilosamente a través del pequeño claro que alguna vez había sido un jardín bien cuidado, y hacia el bosque de cedros que colindaba con el patio de la propiedad ahora descuidada. El camino estrecho, que corría entre los árboles, conducía a la playa.

      ¿A dónde vamos?

      Deseaba desesperadamente hacer esa pregunta, pero la regla del silencio era de oro. Su padre iba a la cabeza, seguido por dos de sus hombres de mayor confianza. Luego venía Andrew. En la retaguardia estaba la imponente forma de Nevis, un antiguo esclavo que James había liberado de la isla que le había dado su nombre.

      Estaban bien lejos de la casa cuando un silbido agudo atravesó el pesado aire nocturno. James levantó la mano y el pequeño grupo se detuvo de inmediato.

      Nevis se acercó para pararse junto a Andrew, colocando una mano protectora sobre su hombro. El niño miró al hombre de dos metros, pero Nevis negó con la cabeza. No tenía respuesta a la silenciosa pregunta de Andrew. Curiosamente, el propósito de la expedición de esta noche era mantener un secreto muy bien guardado.

      Las cosas deben ser peligrosas si Nevis no sabe lo que está sucediendo. Mi padre siempre confía en él.

      El movimiento entre los árboles en el camino por delante hizo que Andrew metiera la mano debajo de la parte de atrás de su chaqueta y tomara su pistola. Estaba a punto de amartillar el arma cuando su padre dejó escapar un suspiro.

      "Ya era hora", dijo James.

      "De Kent a Bermuda no es lo mismo que un paseo relajado por Hyde Park", fue la enérgica respuesta.

      El extraño en la oscuridad hablaba bien, su acento era similar al del padre de Andrew. Apareció el resplandor de una luz y detrás un caballero elegantemente vestido. Lo acompañaba otro hombre, que también vestía ropa respetable. Por su forma de vestir, estaba claro, no eran de esta parte del mundo.

      Andrew los miró. El primer hombre tenía rasgos faciales muy similares a los de James. La misma nariz de gancho y una sonrisa ligeramente torcida.

      "Sí, bueno, la puntualidad nunca fue tu fuerte, pero creo que podrías haber llegado con uno o dos minutos de sobra", respondió James.

      Los dos hombres se saludaron con el más leve de los abrazos.

      Entonces, se conocen entre sí.

      Mientras se separaban, una explosión todopoderosa retumbó en el aire. Fue seguido rápidamente por fuertes gritos y el inconfundible sonido de disparos. Andrew se dio la vuelta y vio que las llamas se elevaban hacia el cielo nocturno.

      No necesitaba preguntarle a Nevis qué acababa de suceder. Era obvio que James McNeal finalmente había cumplido su amenaza de volar el barco de Hezekiah Frith. Se había declarado la guerra en Cable Bay.

      James sonrió. "Veo que trajiste problemas contigo".

      El otro hombre negó lentamente con la cabeza. "Siempre has sido más que capaz de crear tu propio caos, querido hermano. ¿O vas a fingir que no participaste en esa travesura?"

      Andrew reprimió una sonrisa. Por supuesto, su padre estaba involucrado.

      "Es mi obra. Ese canalla de Frith se ha sobrepasado de nuevo. Comercio de esclavos. Le he dicho más de una vez; No lo toleraré. Bermudas necesita hombres libres, no encadenados. Forzarlo a dejar el negocio del corso es una victoria total. Un cambio que dará que hablar".

      "Hablando de cambios. ¿Está listo el chico?

      Los hombros de James cayeron. "¿Te refieres a mi hijo?"

      "Mi heredero".

      Con un suspiro cansado, James se volvió hacia Andrew. "Ven aquí."

      Hizo lo que le dijo, dando un paso adelante para pararse cerca de su padre. Andrew, sabiamente, permaneció fuera del alcance de su brazo. El temperamento de James tenía una mecha corta, y nunca se contenía cuando un golpecito en la oreja pudiera agregar peso a sus palabras.

      "Andrew, este es tu tío William. También conocido como su gracia, el duque de Monsale. Ha venido por ti ".

      La boca de Andrew se abrió con sorpresa. "¿Qué? No."

      Su padre acababa de lanzarle una mirada de advertencia cuando una segunda explosión atravesó la noche.

      Hezekiah Frith no tendría que molestarse en intentar reparar su barco. No quedaría nada por salvar.

      James hizo una seña a Nevis para que se acercara. Nevis le entregó un pequeño cofre, que James luego pasó al sirviente de su hermano. "Esto debería cubrir el costo de criar al niño".

      ¿Qué está pasando? No puede echarme.

      "Padre, quiero quedarme aquí contigo. Luchar. Estoy dispuesto a morir si tengo que hacerlo", dijo Andrew.

      Los dos hermanos McNeal intercambiaron una mirada de complicidad. La mirada de William se posó directamente en Andrew. "Supongo que eres tan terco como tu padre. Bueno. Necesitarás toda esa voluntad de acero en los próximos años. Pero dime, ¿también eres rápido, chico?"

      Andrew metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y luego extendió su mano apretada al frente. Desenrolló lentamente los dedos.

      William McNeal miró la mano de su sobrino y maldijo. "Ese es mi maldito reloj de bolsillo. ¿Cómo diablos se apoderó de él?"

      "Me preguntaste si era rápido. Ahí está tu respuesta ".

      Se escuchó un rugido de disparos y gritos más fuertes desde el camino por encima de ellos. Claramente, los hombres de Frith no tardarían mucho en darse cuenta de quién había estado detrás del ataque, y ahora se dirigían hacia la casa de los McNeal. Una vez que descubrieran que no había nadie en casa, lo más probable era que se dirigieran a la playa, siguiendo el mismo camino que Andrew y el resto del pequeño grupo ya habían tomado. Una turba violenta, empeñada en vengarse, pronto se lanzaría sobre ellos.

      James agarró a Andrew, tiró de él para darle un fuerte abrazo y luego lo empujó a los brazos de William.

      "Su excelencia, llévese al chico".

      "¡Pero padre, tenemos que luchar!" Andrew suplicó.

      Su padre cerró los ojos y, por primera y única vez en su vida, Andrew McNeal sintió que de repente James estaba inseguro de sí mismo.

      Pero el momento pasó demasiado rápido.

      "Si mueres, el linaje McNeal terminará. Esto es más grande que cualquiera de nosotros", dijo James.

      Lágrimas calientes brotaron de los ojos de Andrew. Las odiaba. Solo las mujeres y los niños pequeños lloraban. "Pero no quiero ir. Por favor."

      Su tío le pasó un brazo por el hombro. Lo apartó, rechazando la oferta de consuelo.

      A medida que el ruido de la turba se hacía más fuerte, Nevis y los otros hombres corrieron por el sendero en dirección a la carretera. James respiró hondo. Su rostro era un estudio de emociones conflictivas. De profundo dolor lleno de pesar.

      "Le fallé a tu madre. No te fallaré. Ahora ve."

      El hombre que acompañaba al duque agarró a Andrew del brazo y lo apartó. Andrew miró hacia atrás por encima del hombro, captando las palabras y viendo a su padre por lo que temía sería la última vez.

      "Nihil necesse est cedere", dijo James.

      Sacó la pistola del bolsillo de la chaqueta, la amartilló y luego le dio a Andrew un último asentimiento. Salió detrás de sus hombres, de regreso a la casa y directo a la pelea.

      El duque de Monsale agarró el otro brazo de Andrew y entre los dos hombres arrastraron al niño reacio por el camino, en dirección a la playa.

      Luchó contra ellos durante todo el camino, desesperado por volver a la casa y ayudar a su padre. "Cobardes, ¿por qué huyen de la pelea?" gritó provocándolos.

      "Porque tu muerte sería un gesto vacío. Tu padre está comprando tu vida con la suya, ahora vamos" le espetó el duque, con la voz cargada de emoción. El dolor en las palabras de su tío conmocionó a Andrew y lo hizo callar.

      Doscientos metros más adelante y el camino estrecho terminaba en el borde del bosque. Salieron a la suave playa de Cable Bay. La luz de la luna teñía los cristales de arena blancos y rosados con un tono plateado pálido. Andrew había vivido toda su vida en la isla y, sin embargo, todavía encontraba impresionante la vista de la playa por la noche.

      Pero no tenía tiempo para quedarse y disfrutar de la vista. Su tío apretó con más fuerza el hombro de Andrew y se dirigió con determinación hacia un pequeño bote de remos que se balanceaba arriba y abajo en el agua cerca de la orilla. La mirada de Andrew se apartó rápidamente del barco y se posó en la gran fragata naval británica de tres mástiles que estaba anclada a unos sesenta metros, más lejos en la bahía.

      Los pasos de Andrew vacilaron ante la imponente vista. No estaba acostumbrado a estar tan cerca de una. Su respuesta habitual al ver un acorazado como este era esconderse en el bosque o, si estaba en el mar, poner todas las velas al viento y salir corriendo. La armada británica no era conocida por mostrar a los piratas ningún tipo de piedad.

      Esto no está bien.

      Se liberó violentamente de los dos hombres y fue a buscar su pistola. La apuntó directamente a su tío.

      "No necesito ir contigo. Hay solo siete millas alrededor de la costa hasta la ciudad de Hamilton, la he caminado muchas veces. Conozco buenas personas en las que puedo confiar para mantenerme escondido a salvo hasta que pase el peligro. Entonces volveré a casa con mi padre".

      El duque negó con la cabeza con tristeza. "Andrew, debes saber que hay muchas posibilidades de que tu padre ya esté muerto. Lo que te convierte ahora en mi heredero. Navegué desde Inglaterra porque James y yo acordamos que te llevaría de regreso al castillo de Monsale conmigo. Te criaré para convertirte en un caballero. Y cuando finalmente muera, me sucederás y te convertirás en el duque de Monsale".

      ¿Dejar las Bermudas? Esta es mi casa. Mi padre no puede estar muerto.

      Andrew vaciló en el agarre de la pistola. "No quiero ir a Inglaterra".

      Con las manos levantadas, William dio un paso adelante. "Muchacho, no queda nada para ti aquí. Tu futuro está en otra parte".

      "¡Están viniendo!" gritó el ayudante del duque.

      Una turba fuertemente armada atravesó la maleza un poco más arriba en la playa. Gritos de "¡Mátenlos!" llegó a sus oídos.

      Andrew había participado en suficientes escaramuzas y batallas sangrientas en sus pocos años como para saber que estos hombres hablaban en serio. Ni siquiera considerarían perdonar a un joven. Especialmente no con su reputación.

      "¡Muévanse!" gritó y corrió hacia el bote de remos. Su única esperanza de salvación era la fragata fuertemente armada. Andrew se metió en el agua y se subió al bote. El ayudante de su tío fue el siguiente. Sin embargo, el duque de Monsale permaneció en la playa. Estaba ocupado disparando sus dos pistolas.

      Hubo un tumulto de humo y disparos. Las armas del duque derribaron a varios de los asaltantes. Luego se acercó más gente, gritando viles amenazas. Andrew no pudo entender lo que estaba pasando. Su única preocupación era que su tío no estaba haciendo ningún intento por llegar al bote.

      "¡Corran!" Andrew gritó.

      El duque finalmente dejó caer sus armas y se dirigió al agua. Estaba hundido hasta la cintura cuando sonó un disparo y de repente se detuvo. William bajó la mirada a su pecho, luego levantó la cabeza y se encontró con la mirada de Andrew. Había una extraña expresión de dolorosa sorpresa en su rostro.

      "Oh no. ¡Su gracia!" gritó uno de los tripulantes.

      El duque se estremeció cuando una segunda bala lo alcanzó. Siguió adelante, dirigiéndose hacia el bote de remos; nadando mientras el agua se hacía más profunda. La tripulación se apresuró a poner los remos, tirando con fuerza, hasta que se detuvieron a su lado.

      Fueron necesarios los esfuerzos combinados de tres hombres para subirlo al bote. Tan pronto como estuvo dentro, todas las manos se dispusieron a dar la vuelta al barco y dirigirse hacia el mar.

      Mientras las balas disparadas desde la orilla seguían saliendo de la superficie del agua, Andrew se sentó en silencio en la proa. No quería mirar a su tío. La muerte era algo a lo que estaba muy acostumbrado.

      El hombre del duque se quitó la chaqueta y la colocó sobre el tembloroso William. Era de noche y el aire salado de las Bermudas era cálido. Un hombre podría pasar una hora o más en el agua y aun así no sentir escalofríos. Pero un cuerpo herido perdería calor rápidamente al entrar en estado de shock.

      "Andrew", susurró el duque.

      Apretó los dientes y se movió para sentarse junto a su tío. "¿Sí, su excelencia?"

      "Nuestra familia ha tenido el castillo de Monsale durante más de seiscientos años. La línea de duques inquebrantable. ¿Me entiendes?"

      El asintió. "Padre dijo que la línea de sangre no debe finalizar".

      William se quitó la chaqueta del pecho. Incluso a la pálida luz de la luna, las manchas oscuras de sangre eran claramente evidentes. Había pocas posibilidades de que William McNeal sobreviviera la noche, y mucho menos regresara a Inglaterra.

      "Sí, no debe finalizar. Ese es el deber que ahora te encomiendo, Andrew McNeal. Vuelve a Inglaterra y asegúrate de que nuestra familia sobreviva. Lamento el lío en el que está la propiedad. El dinero nunca ha sido mi fuerte".

      Su padre estaba muerto y su tío se estaba desvaneciendo rápidamente. Pronto estaría solo en el mundo. Andrew no podía recordar un momento en el que sintiera tal sensación de temor. De miedo.

      "Por favor. No me dejes. No tendré a nadie", suplicó.

      El duque levantó la mano y señaló al hombre que lo había acompañado a la orilla. "Adán se encargará de ti; te acompañará a salvo a Inglaterra. Conoce gran parte de los tratos inmobiliarios. Puedes confiar en él."

      Inglaterra estaba tan lejos. Una tierra extraña y misteriosa de la que Andrew sabía poco. Todo lo que había escuchado de su padre y otros marineros era que Inglaterra era un lugar del que los hombres decidían huir. Era un lugar al que nunca había planeado ir.

      Tomó la mano de William. Ya estaba fría. Se sentaron en silencio mientras la tripulación remaba hacia el barco, la mirada de Andrew pasó de la orilla oscurecida a su tío que se desvanecía.

      "¿Qué quiso decir mi padre cuando te dijo: 'Nihil necesse est cedere'?" preguntó.

      El duque esbozó una sonrisa de dolor. "Es el lema de la familia McNeal, parte de nuestro escudo de armas. Significa que no se debe ceder nada. Pensé que ya lo sabrías".

      Andrew frunció el ceño ante las palabras. Sin duda, su padre les había sido fiel, sin retroceder ni una sola vez. "Sí, conozco el significado. Simplemente no entendí por qué tuvo que decírtelo cuando te separaste".

      El barco se acercó más. Se arrojaron cuerdas al bote de remos. Se bajó una camilla por el costado. Andrew se apartó del camino mientras William estaba amarrado a él. Cuando lo levantaron, el duque gritó. "¡Deténganse!"

      William extendió la mano y, con una sensación de temor y aprensión, Andrew dio un paso adelante y la tomó una vez más. Estaba muy fría. La temperatura corporal de su tío bajaba rápidamente.

      William tosió un bocado de sangre, el carmesí oscuro manchó su corbata blanca. "Tu padre quiso decir que las cosas más preciosas tenían que ser protegidas. Y con eso, se estaba refiriendo a ti, Andrew. Eres la esperanza para el futuro de nuestra familia. Vine de Inglaterra para recogerte, para que el ducado de Monsale sobreviviera. Ahora depende de ti continuar con el linaje".

      Sus ojos rodaron hacia atrás en su cabeza y su agarre en la mano de Andrew desapareció. Un aliento gorgotearte y entrecortado escapó de los labios de William.

      "¡Aléjate!" gritó uno de los tripulantes.

      La camilla fue izada por el costado del barco. Adan fue subido a bordo con una cuerda separada. Cuando volvió por el costado, una mano tiró firmemente de la manga de la chaqueta de Andrew, "Toma la cuerda, muchacho", dijo el marinero.

      Medio aturdido, Andrew agarró la línea. Dio una última mirada a la orilla, luego tiró de la cuerda indicando que estaba listo para subir. Sus pies se separaron del bote de remos. Tan pronto como estuvo al nivel de la barandilla de la cubierta, pasó una pierna por el costado y se dejó caer al suelo de la fragata.

      Se apresuró hacia donde su tío yacía tendido de espaldas. Sus pasos se hicieron más lentos cuando todos los que se habían reunido alrededor de William se arrodillaron. Se quitaron los sombreros y se inclinaron rápidamente las cabezas.

      No. Por favor señor. No.

      En cuestión de minutos, había perdido tanto a su padre como a su tío. Su mundo había cambiado para siempre. Adan, el hombre de William se levantó y se acercó. Lo siguió el capitán del barco. Se detuvieron a varios metros delante de Andrew e hicieron una profunda reverencia.

      No lo digas.

      "Su excelencia", dijeron al unísono.

      Un velo de ira lo envolvió rápidamente. Toda la tristeza fue barrida. Bien podía llegar un momento para las lágrimas y el duelo, pero este no era el momento. Hoy no.

      Lo único que quedaba era la ardiente necesidad de venganza. Andrew se volvió hacia el capitán.

      "¿Este barco tiene alguna bala a bordo?" preguntó.

      Adan frunció el ceño, pero Andrew lo ignoró.

      "Lo hace, su excelencia. Su difunto tío sólo pidió prestado el HMS Grafton a la marina británica para esta expedición. Lo quieren de vuelta tan pronto como sea devuelto a Inglaterra. Y aunque es posible que solo tengamos treinta hombres a bordo que puedan manejar los cañones, aún podemos infligir daños graves si es necesario", respondió.

      El mayordomo de Monsale jadeó. "Su excelencia, no puede considerar seriamente apuntar los cañones del barco a los hombres en la playa, sería una masacre".

      Andrew se incorporó a su altura máxima. Todavía era unos buenos quince centímetros más bajo que el mayordomo. "No, no voy a atacar a los sinvergüenzas que acaban de matar a mi tío". Se volvió hacia el capitán. "Tiene que navegar con el Grafton hasta la próxima cala. Allí encontrará un barco en llamas. Debe hundirlo. Una vez hecho esto, debe dirigir toda la fuerza de las armas del barco hacia la ciudad. Arrase todos los edificios hasta los cimientos. No quiero que quede nada".

      Con una reverencia apresurada, el capitán se apresuró a marcharse, gritando órdenes a diestra y siniestra. Andrew volvió su atención a Adan, mirándolo con una mirada dura.

      "No sé qué tipo de relación tuviste con mi difunto tío, pero déjame aclarar las cosas. Esa es la primera y última vez que te atreves a corregirme. Soy Andrew McNeal, el decimoquinto duque de Monsale, y mi palabra es ley".

      Había habido un cambio de guardia. Un nuevo duque estaba ahora en el lugar del anterior. Andrew le estaba ofreciendo al mayordomo de William una opción clara. Aceptar su gobierno o renunciar a su cargo. Y aunque deseaba mucho la guía de Adan, también estaba decidido a ser quien tomara la decisión final.

      La expresión de profunda preocupación en el rostro de Adan se desvaneció lentamente hasta convertirse en una de tranquila aceptación. Él cedería.

      Hizo una profunda reverencia. "Sí, su excelencia".
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      Julio 1817

      Una fiesta privada

      Londres, Inglaterra

      
      "Feliz cumpleaños Monsale. Treinta y tres hoy, pequeñín" dijo Harry.

      "No soy viejo, y definitivamente no soy pobre", resopló Monsale.

      Lady Naomi Steele ahogó una risa. Su hermano Harry siempre estaba molestando a Monsale por el hecho de que era mayor que los demás miembros de RR Coaching Company. Pero Monsale era el que tenía más riqueza. De todos los pícaros de la carretera, él era de lejos el más rico.

      Y el único todavía soltero.

      Los tres estaban parados a un lado de un salón de baile abarrotado en una elegante mansión en Duke Street. Y mientras Harry y Monsale tomaban cada uno un gran brandy, Naomi estaba haciendo todo lo posible por parecer interesada en ver una aburrida cuadrilla que estaba teniendo lugar. No estaba de humor para champán.

      Alice, la esposa de Harry, se había excusado de las festividades de esta noche. La exhausta nueva madre estaba en casa tomando un merecido descanso. Una reacia Naomi había sido molestada para que acompañara a su hermano esta noche. Considerando su antigua reputación como pavo real de la sociedad, pensó que era bastante extraño que Harry hubiera desarrollado una aversión a asistir a funciones sociales sólo.

      La alegría de ser la mitad de una pareja, supongo.

      Naomi se volvió y le sonrió a Monsale. "Sí, su excelencia, feliz cumpleaños, le deseo tanto salud como felicidad. Y dado que su familia es reconocida por su longevidad, espero que tengamos su compañía durante muchos años".

      Monsale enarcó una ceja. "Sí, bueno, solo aquellos miembros de la familia que lograron evitar recibir una bala perdida o una espada en el vientre fueron los que tuvieron una larga vida. Afortunadamente, si mi actual racha de suerte se mantiene, debería poder esperar llegar a una edad avanzada". Miró su copa de brandy, estudiándola por un momento. "Es la parte de felicidad de la que no estoy tan seguro Lady Naomi, parece haberme eludido".

      Sí, bueno, un corazón de piedra no recibe calidez, su gracia.

      Naomi se mordió la lengua y volvió su atención al baile. Ella no sería la que mencionaría que un hombre puede encontrar la felicidad en el estado de bendición conyugal.

      Estoy dispuesta a darte todo mi amor por el resto de mi vida, Monsale. Simplemente tienes que preguntar.

      Su generosa oferta, sin embargo, venía con algunas condiciones. Monsale tenía que corresponder a sus afectos. Ofrecer voluntariamente su propio corazón.

      Naomi nunca entraría en una unión sin amor. En lo que a ella respectaba, la soltería era una opción mucho mejor que estar atada a un hombre que se mantenía aislado del amor de su esposa.

      Harry le dio un codazo a su amigo en las costillas. "Lo que necesitas conseguir es una novia. Una esposa amorosa te traerá mucha alegría. No puedo creer que esté diciendo esto, pero el matrimonio tiene mucho que ofrecer a un amigo".

      Lord Harry Steele había entregado su tarjeta de hombre malvado y se había convertido en un esposo obediente y un padre cariñoso. Naomi se arriesgó a mirar a su hermano, él estaba positivamente radiante. Nunca lo había visto tan feliz. El amor le sentaba bien.

      Si tan solo pudiera decir lo mismo de sí misma. El amor no correspondido era una carga cruel en el mejor de los casos, en el peor, destruía el alma. Estar tan cerca del hombre que sostenía su amor tan irreflexivamente en sus manos la hizo sentir una punzada familiar de dolor que se había instalado incómodamente en su pecho.

      ¿Por qué amar a alguien debe doler tanto?

      Había perdido su corazón por Monsale y su cabello castaño desde el primer segundo en que lo vio. Él tenía trece años, ella tenía siete. Y, sin embargo, había algo en el pobremente vestido Andrew McNeal que la había cautivado, mucho antes de que supiera lo que realmente significaba la palabra amor.

      Su padre, el duque de Redditch, había acogido al niño-duque huérfano bajo su protección desde el momento en que llegó a Londres. Y con su cuidadosa guía, había ayudado a Monsale a sacar lentamente las finanzas de la familia McNeal del borde de la bancarrota.

      Cuando finalmente alcanzó la mayoría de edad, Monsale se había hecho cargo de la gestión completa de su patrimonio y, con sus propios esfuerzos, había llevado la riqueza del ducado a un nivel completamente nuevo. Se rumoreaba que ahora era uno de los hombres más ricos de toda Gran Bretaña. Más próspero que incluso todas las principales familias bancarias.

      Sin embargo, ninguna mujer había logrado capturar su corazón. Seguía siendo, con firmeza y, en opinión de Naomi, obstinadamente, un soltero.

      ¿Por qué no puedes verme? Estoy de pie aquí, lista para amarte.

      Naomi se despertó de sus cavilaciones cuando la música se detuvo y la cuadrilla llegó a su fin. Aplaudieron a los bailarines. Harry bebió su copa de brandy y le dio un suave empujón.

      "¿Por qué no estás dando vueltas por el suelo esta noche, Naomi? Sé que te encanta bailar".

      Ella se encogió de hombros desinteresadamente. A su manera de pensar los bailes como la cuadrilla, eran aburridos. Les faltaba pasión. Solo un vals la tentaría, e incluso entonces, tenía que ser con la pareja adecuada. El único hombre que mantenía su interés era el mismo que prestaba más atención a su bebida que a los entretenimientos que ofrecía la fiesta.

      "Creo que puedo tener un toque de hastío. Para ser honesta, querido hermano, si no me hubieras molestado para que te acompañara esta noche, probablemente me hubiera quedado en casa", respondió.

      Era finales de julio y Naomi estaba a punto de perder el juicio. La temporada social la había dejado una vez más en el estante. Segura de que nunca podrían darle lo que su corazón deseaba, había rechazado los pedidos matrimoniales de dos nobles perfectamente adecuados.

      A los veintiséis años, estaba en grave peligro de convertirse en una solterona definitiva. Ninguna otra hija de duque de su generación quedaba soltera.

      Su padre y su hermano mayor le habían asegurado que nunca se vería obligada a casarse. Y aunque la seguridad financiera era algo de lo que Naomi no tenía que preocuparse, todavía no había logrado superar el problema de su dolorosa necesidad de ser querida. Tener un hombre en su vida que la amara de verdad.

      Tengo la intención de marchar hasta Monsale y exigirle que se ofrezca por mí. Sería un maravilloso regalo de cumpleaños. Algo cálido y dispuesto a desenvolver.

      Harry se inclinó y le dio un codazo una vez más. "Vamos Naomi, anímate. Augustus y Évangeline llegarán desde Francia a finales de esta semana. Debes estar esperando ansiosamente su baile de bodas; Sé que mamá y la Sra. Jones están planeando una fiesta de especial magnificencia".

      Naomi forzó una sonrisa tensa en sus labios. Lo último que necesitaba era asistir a una función donde se celebraba el amor. Y aunque estaba feliz por Gus y ansiosa por conocer a su novia, encontraba una lucha para amortiguar su propia decepción.

      En silencio admiró el gran gesto de amor de Gus Jones. Sólo un hombre que hubiera perdido completamente su corazón por una mujer dejaría a su familia, a su país, e iría a vivir con ella en las ruinas de un antiguo castillo.

      Qué romántico. Évangeline es una chica afortunada. Después de todo lo que ha pasado Gus, merece ser feliz.

      Todavía lamentaba su propia falta de éxito con el amor cuando la orquesta tocó los primeros acordes de un vals. Las parejas se reunieron rápidamente en la pista de baile una vez más. Los pies calzados con zapatillas rosas de Naomi estaban ansiosos por bailar.

      Era hora de arriesgarse.

      Quién no arriesga no gana.

      Se apartó de su hermano y se paró frente a su amigo. Monsale, con el ceño fruncido, la miró desde su elevada altura. "Lady Naomi".

      Era un juego familiar; uno que habían jugado muchas veces antes. Y todo con el mismo desenlace. Ella siempre había perdido.

      "Su gracia. ¿Sería tan amable de complacerme con una o dos vueltas en la pista de baile?"

      Sus cejas se fruncieron en su forma familiar. Cualquiera pensaría que ella le estaba pidiendo que cabalgara desnudo por Oxford Street, tal fue la expresión de sorpresa y disgusto que apareció en su rostro.

      "¿Danzar?"

      Naomi se pintó una sonrisa en los labios. "Sí. Ahí donde las personas se mueven juntas al compás de la música. Es realmente muy divertido. Estoy segura de que lo disfrutaría inmensamente si lo intentara. Soy bastante hábil en lo que respecta al vals, así que prometo que no nos veremos como tontos".

      La hija de un duque reducida a la mendicidad. ¿A qué ha llegado el mundo?

      El ceño fruncido en su rostro se profundizó. "No bailo".

      Y ahí estaba, otro rechazo más. ¿Por qué se molestaba siquiera?

      Porque eres una niña tonta que aún vive con la esperanza de que algún día verá el amor que brilla por él en tu corazón. Y que decidirá que no puede vivir sin ti.

      Su amarga frustración la estimuló. "¿No escuchó a Harry mientras ensalzaba las virtudes de la felicidad conyugal no hace cinco minutos? Nunca encontrará una esposa si no socializa con el sexo opuesto. Y si no tiene una duquesa, ¿cómo va a continuar la línea de la familia McNeal? Tiene el deber de asegurarse de que nazca el decimosexto duque de Monsale y de que se transmita el título".

      Naomi maldijo las lágrimas que amenazaban. ¿Cuántas veces más se burlaría de sí misma por este hombre?

      Monsale miró la copa de brandy que tenía en la mano. "No tengo prisa
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